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PRODUCTIVIDAD DE PASTURAS ESTIVALES EN LA REGIÓN NORESTE

INTRODUCCIÓN

La introducción de pasturas tropicales y
subtropicales en la región ha sido realizada,
desde la década de 1970, procurando mejo-
rar los balances forrajeros estacionales
prediales para el área de sistemas ganade-
ros del noreste del país.

Diversos han sido los objetivos plantea-
dos en los diferentes experimentos para es-
tudiar su adaptación a los sistemas de pro-
ducción predominantes. En un proceso lógi-
co de investigación se ha iniciado temprana-
mente con la introducción en jardines de
materiales de distintos orígenes, luego se
procedió con las evaluaciones agronómicas
a nivel parcelario y en algunos casos se al-
canzaron a realizar evaluaciones de la pro-
ductividad utilizando las pasturas con ani-
males.

El propósito básico con el que se realiza-
ron estas evaluaciones fue establecer su
máximo potencial de producción de forraje
conjuntamente con su calidad. Al mismo
tiempo diversos criterios se han aplicado en
cuanto a la utilización de éstas pasturas: por
ejemplo una forma podría ser la acumulación
de forraje en el período estival para utilizarlo
en el período invernal, otra opción puede ser
el uso directo en el potrero durante el ciclo
de crecimiento, otra opción es la realización
de heno, otra opción puede ser la
consociación de la siembra conjunta con
otras especies forrajeras del mismo ciclo o
de ciclo invernal que le puedan aportar mejor
calidad a la pastura.

En la región noreste las gramíneas
forrajeras estivales han sido evaluadas para
su utilización en suelos arenosos que com-
prenden 600.000 hectáreas de superficie y

en lo suelos bajos hidromórficos que com-
prenden 500.000 hectáreas de superficie, en
cambio no se realizaron evaluaciones en los
suelos arcillosos (brunosoles) que compren-
den 900.000 hectáreas de superficie.

En este trabajo se reportan resultados de
introducciones y experimentos de manejo
agronómico de especies forrajeras estivales
incluyendo Setaria sphacelata, Chloris
gayana, Paspalum dilatatum, Cynodon
dactylon, Lotus corniculatus y Pennisetum
americanum, que se realizaron en los sue-
los de la Unidad Cuchilla de Caraguatá de
textura arcillosa y en suelos de la Unidad
Tacuarembó de textura arenosa (Figura 1).

Uno de los elementos relevantes a tener
en cuenta para la implementación del uso
de estas especies, lo constituye el hecho
que, la mayoría de la superficie de la región
es utilizada con sistemas ganaderos tanto
de cría, de ciclo completo como de invernada;
en el caso de los dos primeros la recupera-
ción de la vaca luego del parto así como su
preparación previa y durante el período de
entore son de vital importancia para mante-
ner una alta productividad animal. En este
sentido el balance hídrico primavero estival
afecta marcadamente la productividad de las
pasturas naturales variando la receptividad
animal de las mismas, lo que implica la ne-
cesidad de disponer información de produc-
ción forrajera no solo en sus valores prome-
dios estacionales sino las necesidades en
las estaciones más críticas cuando el ba-
lance hídrico es restrictivo del crecimiento
de las plantas. En la Figura 2 se ejemplifica
para los brunosoles del noreste la variación
en la receptividad animal estacional prome-
dio y para los valores mínimos registrados.
Estos valores mínimos y su frecuencia de-
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terminan en gran medida el nivel de riesgo
asociado a la producción animal en siste-
mas ganaderas insertados en ecosistemas
naturales. El mayor riesgo, desde el punto
de vista de la producción animal, se consta-
ta en el periodo estival donde los valores de
receptividad son prácticamente la mitad de
los registrados en los valores promedio; este
período coincide con prácticamente todo el
período de entore. Para la región y en base
a registros de DICOSE, se ha visto que la
cantidad de terneros producidos tiene una
alta relación con las lluvias agosto-diciem-
bre del período previo al entore y que cuando
la primavera es relativamente seca, las llu-
vias de verano (enero-febrero) afectan positi-
vamente la cantidad de terneros nacidos en
la siguiente primavera (Olmos, 1997).

Jardines de Introducción

Luego de la caracterización inicial de la
curva de producción de las pasturas en el
campo natural en la región se procedió a la
introducción de especies, tanto nativas como
exóticas a los efectos de cubrir eventuales
déficit en los balances forrajeros locales
(Castro, 1979; Allegri y Formoso, 1978).
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Figura 1.  Mapa con las Unidades de Suelo de la Región Noreste (Altamirano et al., 1976).
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Figura 2. Receptividad animal estacional pro-
medio y mínima en U.G. ha-1, de
acuerdo  a la productividad forrajera
en brunosoles de la región noreste
y época de entore (recuadro anaran-
jado).
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Arocena (1978) reportó la introducción de
diferentes especies forrajeras estivales de
alto potencial entre las cuales como nove-
dad se encontraba el  pasto i tal iano
(Pennisetum americanum) con un alto po-
tencial de producción en suelos arenosos;
otras especies e introducciones realizadas
posteriormente basadas en reportes de

Formoso y Allegri (1984) y Bemhaja (2000)
son presentadas en el Cuadro 1. En el caso
de los suelos arcillosos la introducción se
realizó en la Unidad de Suelos Cuchilla de
Caraguatá desde el año 1983 hasta el año
1988 en el Campo Experimental Cruz de los
Caminos, posteriormente se continuó en el
Campo Experimental E. Castro de Cuchilla

Cuadro 1. Especies forrajeras de ciclo estival introducidas para evaluación en suelos arenosos
y arcillosos de la región noreste.

Cenchrus ciliaris
Chloris gayana
Eragrostis curvula
Pennisetum americanum
Pennisetum purpureum
Panicum coloratum

Especies en suelo arenoso

Especies en suelo arcilloso

Panicum maximum
Paspalum dilatatum
Paspalum notatum
Setaria anceps (sphacelata)
Sorghum sudanense
Vigna sinensi

Acroceres macrum
Aeschynomene falcata
Alycicaprus vaginalis
Arachis pintoi
Arachis sp.
Atriplex sp.
Brachiaria brizantha
Brachiaria decumbens
Brachiaria humidicola
Brachiaria ruzinensis
Cajanus cajan
Calopogonio muconoides
Centrosema pubescens
Chamaecytisus palmensis
Chloris gayana
Cynodon dactylon
Desmanthus virgatus
Desmodium incanum
Desmodium intortum
Glycine max
Lab-lab purpureus
Leucaena leucocephala

Lotononis bainesii
Macroptilium atropurpureum
Panicum maximum
Panicum miliaceum
Paspalum dilatatum
Paspalum ionanthum
Paspalum guenoarum
Paspalum pauciciliatum
Paspalum notatum
Paspalum plicatulum
Paspalum pumilum
Paspalum saurae
Paspalum urvillei
Paspalum yaguaronense
Pennisetum americanum
Pennisetum purpureum
Pennisetum clandestinum
Setaria geniculata
Setaria porphyrantha
Setaria sphacelata
Stylosanthes humilis
Tripsacum datyloides
Vigna unguiculata
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del Ombú sobre la Unidad de Suelos Pueblo
del Barro hasta el año 2000 (Cuadro 1; Figu-
ra 1). Se destaca que tanto para los suelos
arenosos como para los arcillosos en mu-
chos casos se introdujeron más de una ac-
cesión de cada especie a evaluar.

En general las especies que han conti-
nuado en la evaluación agronómica son pro-
ducto tanto de su productividad y potencial
uso en los sistemas de producción así como
de acuerdo a la facilidad de su propagación,
tanto en forma práctica como económica. En
muchos casos, como el de especies de ori-
gen tropical, la productividad ha sido muy alta
pero debido al impacto de los períodos fríos
las especies no han podido producir semi-
llas lo que hace muy difícil su utilización a
nivel predial. En otros casos, como en el de
las leguminosas, muchas veces la tecnolo-
gía de inoculación y la falta de cepas de
rhizobium adaptadas no ha permitido la ex-
presión máxima de su potencial productivo.
En otras lo que ha enlentecido la disemina-
ción de una especie ha sido el bajo poten-
cial de producción de semillas.

Revisión de literatura

Calidad

Diversos trabajos han reportado resulta-
dos indicando que en general las pasturas
tropicales o subtropicales, fundamentalmen-
te las gramíneas presentan niveles inferio-
res de calidad del forraje comparadas con
las leguminosas tropicales o con las
gramíneas templadas considerando el por-
centaje de digestibilidad del forraje, el con-
tenido de proteína y otros nutrientes (Minson,
1981). En este sentido las gramíneas de ci-
clo estival evaluados en la región noreste no
escapan a esta generalidad (Formoso y
Allegri, 1984).

La calidad del forraje puede verse afecta-
da según el origen genético de la población
en estudio, ya sea por la elección de la es-
pecie, la variedad o el resultado de la propia
variación genética dentro de una especie.

Casler y Vogel (1999) reportaron para los
últimos 40 años un incremento en los valo-
res de digestibilidad promedio para diferen-

tes especies, estimando que un 1 % de in-
cremento en la digestibilidad de la pastura
incrementa la performance vacuna diaria en
un 3,2 %. Los autores destacan a su vez,
que generalmente este mejor comportamien-
to se mantiene independientemente del am-
biente donde se evalúe.

Por su parte van Wijk (1980) cita resulta-
dos de diversos autores donde la
heredabilidad en el sentido amplio en Chloris
gayana y Cynodon dactylon variaron entre
0,19 – 0,49 y 0,27 – 0,78 respectivamente.
Este mismo autor reporta resultados agru-
pados para Chloris gayana ,  Setaria
sphacelata y Panicum maximum realizados
por otros autores donde claramente el % de
digestibilidad disminuye con el incremento
en el período de rebrote de la pastura luego
de un corte hasta veinte semanas, pero en
forma diferente según la especie involucrada,
o dentro de la misma especie.

Formoso y Allegri (1984) evaluando 12
cultivares de distintas especies forrajeras de
crecimiento estival, determinaron un rango
de variación de 43-58 % en la digestibilidad
in vitro según la especie y la variedad para
un período dado de utilización.

De acuerdo a van Wijk (1980) muchos
caracteres agronómicos de la planta tienen
alta heredabilidad como el largo y ancho de
la hoja, el peso de cada macollo, la digesti-
bilidad in vitro, el largo del macollo y la épo-
ca de floración indicando que a través de
estos caracteres sería posible una mejora
en la calidad y productividad de la pastura;
asimismo mediante una regresión múltiple
estimó el efecto de diferentes componentes
de la planta sobre la digestibilidad, encon-
trando que la época de emergencia de la
panoja, el largo del macollo y su diámetro
estaban entre los componentes que más
negativamente afectaban la digestibilidad.

Si bien la elevación de los entrenudos,
encañado y posterior floración de las gramí-
neas tropicales son eventos fenológicos, tam-
bién es cierto que los mismos están relacio-
nados con la especie, el origen de la pobla-
ción y las variedades que se estudian. En
este sentido Jolliffet et al., (1979) observa-
ron un caída en el contenido de proteína cru-
da en el forraje al incrementarse el tiempo
de crecimiento en cada corte, siendo 15 %,
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10 % , 9 %, 9 %, 7,5 % y 7,0 % para 4, 8,
12, 16, 20 y 24 semanas de crecimiento en
promedio para dos variedades de Cynodon
dactylon; al mismo tiempo el % de digestibi-
lidad paso de 60 % en cortes cada 4 sema-
nas , a 44 – 47 % con cortes cada 12 -16
semanas y 30 % de digestibilidad cuando
los cortes se realizaron cada 24 semanas.

Fribourg et al. (1979) en el hemisferio
norte, compararon dos tipos de pasturas, una
con Cynodon dactylon cv. Midland y cynodon
común y otra con Dactylis glomerata y Trifo-
lium repens aplicando una fertilización nitro-
genada de 0, 112, 224 y 448 kg de nitrógeno
por hectárea, los resultados indicaron que
solamente la máxima aplicación de nitróge-
no determinó valores significativamente ma-
yores de digestibilidad comparado con el
testigo sin aplicación del nutriente. En el
caso de la pastura con las especies de cli-
ma templado la misma siempre mantuvo va-
lores de digestibilidad superiores a la com-
puesta por Cynodon dactylon. Para el perío-
do de evaluación entre abril y setiembre la
digestibilidad disminuyo en todos los trata-
mientos, siendo 50,8-37,7, 54,3-33,7, 56,6-
34,2, 57,1-34,9, 49,9-40,2 y 69,2-58,3 para
los tratamientos de 0, 112, 224, 448 kg ni-
trógeno por hectárea con el cultivar Midland,
112 kg nitrógeno por hectárea para el cy-
nodon común y para la pastura con espe-
cies templadas Dactyl is glomerata  y
Trifolium repens, para el período abril-setiem-
bre respectivamente.

En la región sur de la Provincia de Co-
rr ientes, Argent ina, trabajando con
Andropogon lateralis, Royo Pallarés y
Benítez (1975), determinaron que un cambio
en la carga animal cambió la presencia de
tallos florarles de la especie, siendo menor
su número cuanto mayor fue la carga animal
desde 0,74 hasta 1,24 animales por hectá-
rea; en el mes de febrero determinaron valo-
res de 53 y 8 cañas por metro cuadrado para
la carga baja y alta respectivamente en pro-
medio de dos años, esta especie genera un
encañado continuo desde los meses de se-
tiembre hasta diciembre en condiciones de
campo.

Van Wijk (1980) reportó a su vez, diver-
sos resultados de diferentes especies tropi-

cales indicando valores de digestibilidad del
orden de 75 % para rebrotes de 1 - 2 sema-
nas de edad cayendo los valores con el tiem-
po de rebrote casi linealmente hasta 35 % de
digestibilidad con 16 semanas de rebrote.

En Australia, en New South Wales, las
pasturas perennes tropicales tienen un gran
potencial productivo cuando se encuentran
con buena calidad forrajera, siendo que la
aplicación de nitrógeno puede incrementar
hasta un 5 % el contenido de proteína cruda
del forraje durante la estación de crecimien-
to (Clavijo et al., 2010); entre 6-65 % de DMO
de la pastura se han alcanzado las mejores
performances animales.

Asimismo Formoso y Allegri (1984) en la
región noreste de Uruguay, determinaron una
fuerte variación estacional en la calidad de
pasturas tropicales y subtropicales alcanzan-
do valores de digestibilidad de 55 % en una
época temprana cayendo a valores de 30-
35 % en una época tardía; estos valores a
su vez variaron según la fecha de cierre de
la pastura, siendo los cerrados más tempra-
no los de menores valores de digestibilidad
debido a la mayor acumulación de forraje.
Paspalum notatum, un especie nativa de la
región, fue una de las especies que mantuvo
mayores valores de digestibilidad en el re-
gistro tardío, aunque los  mismos variaron
entre 35 - 40 % de digestibilidad.

Aplicando diferentes niveles de nitrógeno
(0, 45, 90, 135, 180 kg ha-1) y fósforo (0, 8,5,
17, 25,5, 34 ha-1) a pasturas con especies
tropicales como Andropogon gerardii, Pani-
cum virgatum y Sorghastrum nutans, Rehm
et al. (1977) no encontraron un efecto signi-
ficativo sobre el porcentaje de digestibilidad
de la misma, sin embargo el contenido de
proteína en el forraje se incrementó lineal-
mente con la aplicación de nitrógeno hasta
seis veces. En promedio para dos años de
estudio, la cantidad de proteína producida
varió de 50 kg ha-1, hasta 500 kg ha-1 para el
rango de nitrógeno aplicado y con la máxi-
ma dosis de fósforo.

En un trabajo realizado por Ford y
Williams (1973) citado por Pimentel y Zimmer
(1983), se indicó la variación en la
digestibilidad del cv. Nandi al variar el nivel
de N aplicado desde 280, 476, 673 kg ha
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año y valores de DMO porcentaje 68,8, 73,1
y 73,3 respectivamente.

En este mismo sentido Frigourg et al.
(1979a) mostró que en pasturas con Cynodon
dactylon el porcentaje de proteína se
incrementó desde 12,5 % hasta 22 % cuando
la dosis de nitrógeno varió de 0 kg ha-1 hasta
448 kg ha-1, siendo que la digestibilidad osciló
entre 55 - 60 % en el mismo rango de aplica-
ciones de nitrógeno a la pastura.

En Río Grande del Sur, Brasil, Murphy et
al. (1977) evaluaron ocho mezclas forrajeras
incluyendo dos gramíneas, Chloris gayana y
Digitaria decumbens con cuatro legumino-
sas Glycine javanica, Lotononis bainesii,
Macroptilium atropurpureum y Desmodium
intortum en tratamientos con diferente altu-
ra y frecuencia de corte. El contenido de pro-
teína en las gramíneas varió entre 13-15 %
en cambio en las leguminosas varió entre 23-
26 %, sin embargo cuando se evaluó la can-
tidad producida por hectárea de proteína en
siete de las ocho mezclas la gramínea apor-
tó más proteína que la leguminosa debido al
mayor volumen de forraje aportado a la mez-
cla, variando en promedio para las mezclas
entre 158 kg de proteína cruda y 712 kg por
hectárea para las gramíneas y entre 11 y
603 kg por hectárea para las leguminosas;
en promedio cuando los cortes se realizaron
cada tres semanas la producción de proteí-
na cruda fue de 514 kg por hectárea compa-
rado con 693 para los cortes cada seis se-
manas sumando el aporte de las gramíneas
y las leguminosas. En general el porcentaje
de digestibilidad promedió 54 % para las le-
guminosas y 51 % para las gramíneas. Los
autores estimaron, a su vez, la materia seca
digestible producida por las mismas mezclas,
encontrando que para las gramíneas se al-
canzaron valores promedio de las ocho mez-
clas de 70 %, en cambio para las legumino-
sas los valores fueron de 49 %; respecto al
total de materia seca digestible aportada por
las mezclas el mismo varió entre 976 kg por
hectárea hasta 3996 kg por hectárea.

En un estudio comparativo Stringer et al.,
(1996) se analizó la respuesta de pasturas
con Cynodon dactylon a la fertilización
nitrogenada y a la inter siembra con alfalfa

en la misma. La fertilización nitrogenada
incrementó el contenido de proteína cruda
desde 11 a 61 g kg ha-1 de pasturas donde la
aplicación de nitrógeno varió entre 0 kg y
448 kg ha-1. En promedio para dos sitios
durante dos años la cantidad de proteína cru-
da producida por pasturas con Cynodon
dactylon fueron 480, 734, 976 y 1496 kg ha-1

según la aplicación de 0, 112, 24 y 448 kg de
nitrógeno por hectárea respectivamente, en
cambio en la pastura que incluyó alfalfa los
valores de proteína cruda producidos fueron,
1822, 1864, 1878 y 2121 kg ha-1 según las
mismas dosis de nitrógeno aplicadas.

Producción de Materia Seca

Las especies forrajeras de crecimiento
estival se caracterizan por su alto potencial
en productividad por hectárea, alcanzando en
general valores que oscilan entre 10 y 20
toneladas por hectárea y por año. Aspectos
como la especie involucrada, las variedades,
la fertilización aplicada, el manejo de los
cortes y el sistema de pastoreo, así como el
sitio de crecimiento propiamente dicho pue-
den modular la respuesta desde el punto de
vista de la productividad forrajera.

 En el caso de Cynodon dactylon cv.
Midland, Mathias el al. (1978) con aplicacio-
nes de nitrógeno encontraron valores prome-
dio de 12-15.000 kg MS ha-1 año-1 alcanzan-
do 19.000 kg MS ha-1 año-1 con la dosis máxi-
ma de nitrógeno aplicada, 448 kg ha-1, sien-
do el rendimiento del tratamiento testigo sin
nitrógeno de 4-5.000 kg MS ha-1 en tres años
de evaluación.

En la región de Río Grande del Sur, Bra-
sil, evaluando ocho mezclas incluyendo
gramíneas y leguminosas tropicales, Murhpy
et al. (1977) reportaron rendimientos entre
5 - 10.000 kg MS ha-1; siendo la pastura que
alcanzó los mayores valores fue una mezcla
de Chloris gayana y Desmodium intortum.
Otros autores han realizado recomendaciones
indicando el uso de forrajeras estivales en la
región como Setaria sphacelata, Paspalum
dilatatum, Pennisetum americanum (Saibro,
1980; Ribeiro y Lopes dos Santos, 1983).
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El género Setaria se adapta a ecosiste-
mas con lluvias anuales mayores a 750 mm
y se adapta a diferentes tipos de suelo con
tolerancia a suelos relativamente ácidos y
mostrando una importante respuesta a la fer-
tilización en productividad; se reportan regis-
tros de Australia con un potencial de produc-
ción de materia seca de 10 – 27 toneladas
por hectáreas, en Brasil del orden de 8,5-
12,6 toneladas materia seca por hectárea y
por año, datos de Uganda indican una res-
puesta a la fertilización nitrogenada con va-
lores que van des 7,6 toneladas de materia
seca sin la aplicación de nitrógeno hasta 24,1
toneladas con 1.562 kilogramos de nitróge-
no aplicado variando el porcentaje de proteí-
na desde 7,8 hasta 16,4 respectivamente
(Pimentel y Zimmer, 1983).

En  Argentina, Vorano (1981) reportó el
uso de diversas especies forrajeras tropica-
les y subtropicales dependiendo de la región
o Provincia, considerando fundamentalmen-
te las lluvias anuales, la temperatura y la al-
tura sobre el nivel del mar, destacando entre
ellas Setaria sphacelata, Brachiaria spp.,
Cenchrus cil iaris,  Panicum coloratum ,
Chloris gayana entre otras. En la región de
Mercedes, Corrientes, Altuve (2005), por su
parte, reportó niveles de producción de ma-
teria seca entre 8-10 toneladas al año con
pasturas en base a Setaria sphacelata.

En la región noreste de Uruguay, Formoso
y Allegri (1984) evaluando doce cultivares de
diferentes especies forrajeras determinaron
valores de producción de materia seca por
hectárea y por día, en el período noviembre
– abril registrando valores hasta 102 kg en
suelos arenosos y de 83 kg en planosoles;
en el mismo reporte se mencionan registros
de los cultivares con menores tasas de cre-
cimiento que tuvieron valores cercanos a los
13 kg de materia seca por hectárea y por día
de crecimiento para los suelos planosoles y
de 35 kg para los suelos arenosos. Los
cultivares de Setaria sphacelata Nandi y
Kazungula fueron los únicos que alcanzaron
valores de crecimiento diario de 100 kg por
hectárea en los dos tipos de suelo conjunta-
mente con una especie nat iva como
Paspalum dilatatum cv. Chirú en un período
de tres años. Considerando un período de
crecimiento de 180 días se estimó un máxi-

mo de producción por hectárea de 18.360 kg
de materia seca para el suelo arenoso y de
14.940 kg para el planosol, siendo los míni-
mos 6.300 kg y 2.340 kg para el suelo are-
noso y el planosol respectivamente.

De acuerdo al criterio propuesto por
Formoso y Allegri (1984) de acumular forraje
durante el ciclo estival para ser utilizado en
pie en el período invernal, los resultados in-
dican una gran variación según la especie
analizada; así se registraron valores de 10,
5 ton MS ha1, 7,0 ton y 4,5 ton para el cierre
del 1 de febrero, 1 de marzo y 1 de abril res-
pectivamente de forraje en el mes de mayo
siguiente en le caso de Setaria sphacelata
cv. Nandi y en el otro extremo valores de
4,1 ton MS ha-1, 2,0 ton y 1,0 ton para las
mismas fechas y hasta el mes de mayo de
Panicum coloratum cv. Bambetsi.

En Carolina del Sur, Estados Unidos de
Norte América, Stringer et al. (1994) estu-
diaron el efecto de la fertilización nitrogenada
en Cynodon dactylon y la combinación con
alfalfa en la productividad forrajera; la res-
puesta a la fertilización varió desde 4,8 ton
MS ha-1 a 10,3 ton en el caso del tratamien-
to testigo con 0 kg de nitrógeno aplicado
hasta un rango de 8,5 ton a 20,5 ton MS ha-1,
cuando se aplicó la máxima dosis de nitróge-
no de 448 kg ha1., en promedio para dos sitios
y dos años. Cuando se incluyó alfalfa inter
sembrada en la pastura de Cynodon dactylon,
los valores de producción fueron similar para
todos los niveles pero con mayor proporción
de la leguminosas a medida que la distancia
entre líneas era menor (20 cm vs. 60 cm).

En Georgia, (EE.UU), Burton (2001) de-
sarrolló un nuevo cultivar de Cynodon
dactylon, Tifton 85 el cual se basó en la
mayor productividad y digestibilidad en com-
paración con otros híbridos; en experimen-
tos parcelarios con distintos híbridos encon-
traron valores de producción de materia seca
por hectárea entre 10,4 y 18, 6 toneladas.

En Río Grande del Sur, Brasil, (Serena et
al., 2012) utilizando una especie estival pero
de crecimiento anual como Pennisetum
americanum (pasto italiano / milheto) se re-
portaron rendimientos de materia seca de
forraje por hectárea del orden de 15.000 kg
En una zona más central de Brasil, Mato
Grosso do Sul, también se han alcanzado
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importante rendimientos de materia seca con
otra gramínea tropical del género Brachiaria,
con valores de 800 a 19.000 kg MS ha-1

(Seiffert, 1980).
Por su parte en Florida, Estados Unidos

de Norte América, (Clavijo et al., 2010) ana-
lizando la altura del rastrojo y el intervalo de
pastoreo con Cynodon dactylon, se registra-
ron valores de productividad de materia seca
por hectárea de 10,8 ton y 5,6 ton para los
tratamientos de 27-35 días entre pastoreo y
21-24 días respectivamente; en los dos años
el rendimiento de materia seca fue superior
cuando la pastura se pastoreó hasta 7 cm de
altura comparada con 15 cm, alcanzando va-
lores de 8,0 y 6,9 ton ha-1 respectivamente.

Con otra especie perenne de crecimiento
estival como Pennisetum purpureum, pasto
elefante, en la región de suelos arenosos en
Tacuarembó se han alcanzado rendimiento

de forraje del orden de los 26,5 - 45,3 ton
MS por hectárea (Bemhaja, 2000).

Productividad animal en
pasturas tropicales

Para poder explotar el potencial del am-
biente templado-cálido subtropical de la re-
gión noreste utilizando forrajeras de ciclo
estival es importante obtener información
respecto a su utilización con animales, tan-
to respecto a la carga animal, la productivi-
dad forrajera como también la calidad de la
misma.

En el período 1971-1973 se realizó un
experimento reportado por Fribourg et al.,
(1979a, 1979b), en el hemisferio norte don-
de utilizaron Cynodon dactylon con diferen-
tes dosis de nitrógeno y una pastura de
Trifolium repens y Dactylis glomerata. Las

Figura 3. Pastura dominada por Brachiaria plantaginea en suelos arenosos de Rivera
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distintas dosis de nitrógeno mantuvieron una
carga animal (novillos por hectárea) de 3,7 y
9,9 para las dosis de 0 kg y 448 kg aplica-
dos del nutriente durante la primavera y de
3,7 y 14,3 respectivamente para el verano,
comparado con 5,2 y 2,7 para primavera y
verano en la pastura con especies templa-
das, Trifolium repens y Dactylis glomerata.
Las ganancias de carne por hectárea pro-
medio fueron 162, 283, 350 y 605 kg para
los niveles de nitrógeno de 0, 112, 224 y
448 kg ha-1, comparado con 560 kg de carne
por hectárea para la pastura de Trifolium
repens y Dactylis glomerata.

En una revisión realizada sobre el género
Setaria (Pimentel y Zimmer, 1983) los auto-
res reportan algunos trabajos donde indican
una producción animal de 560-880 kg por
hectárea y por año en Rodhesia, 490-529 kg
en Australia, 380 kg en Campo Grande,
Brasil.

En la región sur de Brasil utilizando otra
especie de crecimiento estival, Pennisetum
americanum, de ciclo anual, se obtuvieron
ganancias de peso vivo animal por hectárea
entre 675 a 798 kg con cuatro sistemas de
pastoreo diferente, promedio de tres años de
evaluación. En la región de Campo Grande,
Mato Grosso do Sul, Brasil, utilizando espe-
cies y variedades del género Brachiaria se
han obtenido ganancias diarias animales de
0,6 kg por animal con producciones de car-
ne que variaron entre 300 y 700 kg ha-1

(Serena et al., 2012).
Griergson y Más (1982) en la región este

de Uruguay obtuvieron ganancias promedio
de 401 kg de carne por hectárea y por año
en tres años utilizando una mezcla forrajera
que incluía el cv. Kazungula de Setaria
sphacelata.

Por otra parte, en un trabajo llevado ade-
lante durante tres años y utilizando cuatro
pasturas diferentes se alcanzaron valores
promedio de ganancia animal de 328, 473,
628 y 460 kg carne ha-1 para pasturas de
Cynodon dactylon con 112 kg de nitrógeno
aplicado, con la inclusión de raigras y
168 kg de nitrógeno, con la inclusión de
Secale cereale, Trifolium vesiculosum y
Trifolium incarnatum y 112 kg de nitrógeno e
incluyendo Trifolium vesiculosum, Trifolium

incarnatum sin la adicción de nitrógeno, res-
pectivamente (Hoveland et al., 1978). La ga-
nancia animal promedio durante la estación
de crecimiento para los tres años en el sur
este de Alabama, para los cuatro tipo de
pastura fueron 84, 110, 93 y 62 kg ha-1  para
las vacas y 236, 184,188 y 118 kg ha-1 para
los terneros respectivamente.

Con el manejo de diferentes presiones de
pastoreo y uti l izando una pastura de
Pennisetum typhoides ,  McCartor y
Rouquette (1977) encontraron una relación
lineal entre la ganancia de peso de los ani-
males y el porcentaje de digestibilidad de la
pastura que varió entre 36,3 y 63,6 %, en un
experimento de dos años de duración, sien-
do la ganancia animal de 0,27 kg y 1,01 kg
día-1 respectivamente. En promedio para los
dos años la ganancia en kg de carne por hec-
tárea fue de 225, 405 y 341 kg para las pre-
siones alta, media y baja respectivamente
con una oferta promedio (kg Forraje disponi-
ble / kg peso vivo animal) de 0,88, 1,88 y 6,5
respectivamente. Se registró a su vez, un in-
cremento en la ganancia diaria animal hasta
1 kg con el incremento hasta 3-4 kg de forra-
je disponible / kg de peso vivo animal, luego
de dicho valor la ganancia diaria no varió,
incluso hasta valores de 10 kg de forraje dis-
ponible / kg peso vivo animal.

Por su parte Burton (2001) reporta resul-
tados de tres años de registros con Cynodon
dactylon con ganancias diarias por animal
del orden de 0,670 kg y una producción total
de carne para la estación de crecimiento
(abril-octubre) hasta de 1.155 kg ha-1.

En la Provincia de Corrientes, Argentina,
Royo Pallarés y Benítez (1975) reportaron
entre 1972 y 1974 registros en el campo de
producción de carne por hectárea en pasturas
naturales con predominancia de Andropogon
lateralis, con tres cargas animales por hec-
tárea de 0,74, 0,96 y 1,24 durante dos años.
Los resultados en el primer año indicaron una
mayor producción de carne en la carga alta
con 90 kg ha-1, el menor valor se obtuvo en
la carga baja con 54 kg y un valor intermedio
de 81 kg par ala carga media durante 148
días de pastoreo. En el segundo año la pro-
ductividad animal fue de 75,4 y 76,1 kg ha-1

para las cargas de 0,99 y 1,26 durante un
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período de evaluación de 142 días. Por su
parte Altuve (2005) reporta para la misma
región incrementos en la productividad ani-
mal desde 105 hasta 269 kg por hectárea al
incluir Setaria sphacelata en la pastura en
cuatro regiones ecológicas de la Provincia
de Corrientes, Argentina.

En cuatro regiones ecológicas en la Pro-
vincia de Corrientes, Argentina (Altuve, 2005)
se han reportado ganancias en la producción
de carne en pasturas donde se incluyó Se-
taria sphacelata, indicando en todos los ca-
sos incrementos entre 83 y 272 % respecto
a la pastura natural variando entre 265 y
275 kg de producción de carne por hectá-
rea. En el mismo trabajo se reportan resul-
tados de producción animal en pasturas de
setaria con diferente carga animal en un pe-
ríodo de siete años, indicando que la carga
de 1,2 novillos por hectárea fue consistente-
mente más productiva que la carga 1,7 y 2,2
novillos / hectárea con una disponibilidad de
forraje de la primera promedio de 7,8 ton MS
ha-1 comparado con valores de 2,37 ton MS
ha-1 de los últimos, generando una ganan-
cia de 167 kg carne por hectárea para la
carga 1,2, de 123 kg de carne para la carga
1,7 y 102 kg de carne para la carga 2,2. Otros
resultados obtenidos durante siete años in-
dican una ganancia anual en peso vivo ani-
mal de 193, 184 y 162 kg de carne por hec-
tárea en una pastura con Pangola (Digitaria
decumbens) y 171, 141 y 112 kg por hectá-
rea para pasturas con Setaria sphacelata,
con carga animal de 1,2, 1,7 y 2,2 animales
por hectárea respectivamente. En la locali-
dad de Mercedes, Corrientes, se registró
durante siete años una producción promedio
de carne por hectárea de 248 kg con un car-
ga promedio de 1,44 terneros por hectárea y
por año. En un período de cinco años en una
pastura con Setaria sphacelata y otra donde
además se incluyó una leguminosa, la ga-
nancia en el primer año fue del orden de
170 kg de carne por hectárea para las dos
pasturas, en cambio hacia el final del perío-
do consistentemente las pastura con la le-
guminosa se mantuvo entre 150-160 kg de
carne por año en cambio la  gramínea sola-
mente descendió hasta valores de 90 kg de
carne por hectárea y por año, siendo en

ambos casos la carga media de 1,7 novillo
por hectárea y por año.

Comparando diferentes orígenes de
Cynodon dactylon, Hill et al. (2013) reporta-
ron ganancias de peso vivo por hectárea
significativamente superiores en el cultivar
Tifton 85 comparado con el cultivar Tifton 78,
con valores de 1.156 y  789 kg de carne pro-
ducida respectivamente en promedio para
tres años de evaluación en Georgia, Esta-
dos Unidos de Norte América.

Basados en el porcentaje DMO y los re-
querimientos animales los autores (Boschma
et al., 2010) proponen una tabla donde se
realizan recomendaciones basadas en la
necesidad de consumo de forraje verde se-
gún el tipo de ganado y utilizando pasturas
tropicales; por ejemplo una vaca seca y una
pastura con 55-60 % de DMO debería haber
una disponibilidad de 1.250-2.400 kg de ma-
teria seca por hectárea además de 400 kg
de restos secas para obtener un buen com-
portamiento.

En la Estación Experimental del Norte
(Arocena, 1978) por su parte, se reportaron
resultados de un año de utilización de espe-
cies forrajeras estivales con animales en
pastoreo, donde se comparó la performance
de los animales en pasto i tal iano
(Pennisetum americanum) y sorgo forrajero
(Sorghum sudanense). La comparación se
realizó durante 9 ciclos de pastoreo que to-
talizaron 119 días de evaluación, indicando
los resultados un mayor producción de car-
ne para el pasto italiano en comparación con
el sorgo forrajero, siendo los valores de 471
y 371 kg de carne por hectárea respectiva-
mente; la dotación promedio para el pasto
italiano fue de 9 animales por hectárea y de
5,7 animales para el sorgo forrajero.

Persistencia
Utilizando Cynodon dactylon en Gainsvi-

lle, Florida (Pedreira et al., 2000), se evaluó
la persistencia de la especie durante dos
años en un suelo arenoso con 7, 21 y 35
días entre pastoreos y tres alturas del ras-
trojo luego del pastoreo de 8, 16 y 24 cm. El
contenido de Cynodon dactylon no fue afec-
tado por los diferentes tratamientos, alcan-

porcentaje
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zando al menos el 96 % de la pastura en
todos los tratamientos. El contenido de car-
bohidratos solubles totales se incrementó
linealmente con el período sin pastoreo en
las alturas de 8 y 16 cm de rastrojo pero no
con 24 cm de altura, a su vez los carbohi-
dratos solubles totales disminuyeron lineal
con el incremento en la altura en 21 y 35
días sin pastoreo, pero no con 7 días sin
pastoreo.

Keisling et al. (1979) reportaron informa-
ción sobre diversas causas que pueden afec-
tar la persistencia de Cynodon dactylon en
pasturas sembradas entre las que mencio-
nan el frío invernal, las enfermedades y el
desbalance de nutrientes N-K. En el reporte
los autores destacan el efecto del adecuado
nivel de K para incrementar el vigor de los
rizomas y su producción para favorecer el
rebrote de la especie en la primavera, las
mejores performances registradas estuvieron
asociadas a los mayores valores de K en el
forraje.

En la región noreste de Uruguay en dos
tipos de suelo, Formoso y Allegri (1984) re-
portaron importantes diferencias en la per-
sistencia de pasturas estivales al inicio del
tercer año de crecimiento; siendo para el
suelo arenosos Paspalum dilatatum cv. Chirú,
Setaria sphacelata cvs. Nandi y Kazungula
los que mantuvieron un 100 % de cobertura
de la parcela, otras especies en cambio,
solamente alcanzaron valores de 12-17 % de
cobertura como Cenchrus ciliaris y Chloris
gayana, asimismo otras especies tuvieron
valores intermedios entre 44 y 76 % como
Eragrostis curvula, Panicum coloratum,
Panicum maximum y Paspalum notatum. En
el suelo bajo hidromórfico (planosol) además
de las especies destacadas con 100 % de
persistencia en el suelo arenoso también
alcanzaron el este valor las variedades de
Paspalum dilatatum Caracé, Tabobá y Yasú,
siendo el comportamiento de las otra espe-
cies similar al registrado en el suelo arenoso.

Otro mecanismo de persistencia de las
poblaciones lo constituye la resiembra por
semillas; en este sentido a nivel regional
(Altuve, 2005) se han reportado registros
donde los valores de producción alcanzan los
5-60 kg por hectárea, sin embargo (Pimentel
y Zimmer, 1983; Dwivedi et al., 1999) reporta

trabajos que indican un potencial para el caso
de Setaria sphacelata del orden de los
150 kg por hectárea y por año.
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